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En Uruguay, al igual que en otros territorios, es claramente identi-

ficable el desarrollo de las dinámicas naturales que lo caracterizan. Es 

posible reconocer una determinada evolución geológica que, junto con 

las características climáticas, ha generado diversas formas de relieve, 

tipos de suelos y de comunidades vegetales; cuenta además con buena 

disponibilidad de recursos hídricos. Estos procesos o dinámicas también 

contribuyen a explicar la configuración actual del territorio. Este es el 

resultado de un extenso proceso interactivo que la sociedad, una vez ins-

talada en él y utilizando determinados objetos técnicos, fue transformando 

progresivamente a diferentes ritmos. En tanto proceso dialéctico, se puede 

afirmar que ha ocurrido una «socialización» de la naturaleza y, de algún 

modo, una «naturalización» de la sociedad. Una 

de las consecuencias previsibles de esa 

interacción y esa utilización de diferentes 

bienes naturales es el impacto sobre di-

versos ecosistemas, que genera variados 

problemas ambientales.

Bosques

8

Praderas
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CONEXIONES PARA PENSAR

n	 El cambio climático global y la variabilidad climática generada natural y socialmente instalan un es-
cenario de transformaciones en los ecosistemas terrestres y en las variadas actividades productivas 
y recreativas que la sociedad desarrolla.

n	 Para entender el uso y la gestión del territorio es necesario integrar las dinámicas regionales y globales 
que están generando cambios en la apropiación y el uso del suelo e impactando en los principales 
ecosistemas, con pérdidas en la biodiversidad.

Pregunta problematizadora

¿Qué impactos puede provocar el cambio climático en curso sobre las bases naturales del territorio 
uruguayo y sobre las actividades económicas que tienen lugar en él?

Humedales

Ecosistema 
costero
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Los procesos climáticos

Las diferentes dinámicas y procesos naturales interactúan entre sí a 
diferentes escalas espacio-temporales. Por lo tanto, para comprender la 
modalidad climática que caracteriza al territorio uruguayo es necesario 
conocer, por ejemplo, la circulación general de la atmósfera y las diversas 
interacciones en el sistema climático.

Las variaciones de los estados del tiempo atmosférico pueden percibirse 
en lapsos de horas, lo que evidencia un gran dinamismo o variabilidad. El clima, 
en tanto supone una determinada sucesión de tiempos atmosféricos en una 
región dada (que es necesario promediar en décadas), se nos aparece como 
más estable, aunque estamos en un escenario de cambio climático global.

Si bien lo que llamamos ciclo hidrológico comprende el flujo natural de 
circulación del agua desde y hacia reservorios, fuentes o sumideros, las 
variadas actividades que la sociedad desarrolla sobre el territorio provocan 
alteraciones tanto en la calidad como en la cantidad de agua disponible.

El desarrollo de actividades productivas, recreativas o de investigación, 
entre otras, requiere un adecuado conocimiento del clima (que, además de 
los fenómenos regulares, incluye otros de carácter extremo) y un atento 
seguimiento de las oscilaciones del tiempo atmosférico.

La modalidad climática característica del territorio uruguayo (templado 
moderado húmedo, con lluvias irregulares) favorece el desarrollo extendido 
del bioma de pradera, entre otros diversos cultivos.

El litoral platense es el área geográ-
fica que recibe menores volúmenes de 
precipitaciones (entre 1000 y 1100 
mm anuales). Los mayores volúmenes 
se registran en el norte, en los depar-
tamentos de Artigas y Rivera (1400 
mm). El promedio general es de 1200 
mm al año.

La humedad es el porcentaje de 
vapor de agua disuelto en el aire. El 
promedio de humedad relativa se sitúa 
entre 70 % y 75 % en todo el territorio 
nacional. Enero es el mes más seco, 
con registros de 65 %, y julio es el más 
húmedo, con un valor medio de 80 %.

Tema 1

 Palabras claves

• Clima

• Tiempo atmosférico

• Anticiclones

• Frentes

• Temperatura

• Precipitaciones

• Cuenca

•	 Bioma: concepto macro descriptivo de 
una gran unidad de paisaje que agrupa 
una formación vegetal y los seres vivos 
que dependen de ella. Se caracteriza a 
partir de las especies de fauna y flora 
que predominan en él y comparten 
unas mismas condiciones climáticas y 
ambientales.

F1 El promedio general de precipitaciones 
es de 1200 mm al año.

0	 110 km
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•	 Temperatura (del aire): medida de la 
energía media de las moléculas del aire, 
tomada en grados Celsius y utilizando la 
escala centígrada.

F2 Conocer las variaciones en la distribución 
de temperaturas y precipitaciones permite 
aprovechar sus beneficios y limitar o atenuar 
los efectos perjudiciales.

El viento es el desplazamiento horizon-
tal del aire debido a las diferencias de pre-
sión atmosférica. La modalidad climática 
uruguaya se caracteriza por ser ventosa. 
En el régimen de vientos predominan los 
que soplan del noreste. Las velocidades 
medias se sitúan en unos 15 km/h, aunque 
son frecuentes velocidades superiores a 
los 100 km/h.

Las operaciones aéreas, la navegación 
fluviomarítima, el transporte de partículas 
de suelo, la movilidad de las dunas, los de-
portes de vela, las labores de fumigación 
agrícola y la evaporación de los vegetales 
son algunos fenómenos y actividades 
que cobran diferente magnitud o cuya 
realización depende de la intensidad del 
movimiento del aire.

Características climáticas de Uruguay

Según A. Strahler (quien clasifica los climas en función 
de la influencia de las masas de aire), Uruguay tiene un 
clima subtropical húmedo, típico de las costas continen-
tales orientales.

Si se adopta el criterio de W. Köppen, que toma como 
base las temperaturas y las precipitaciones, Uruguay tiene 
un clima mesotérmico (templado) húmedo, con lluvias irre-
gulares. Esa clasificación corresponde al tipo Cfa, en el cual:

C: identifica al clima mesotérmico húmedo;

f: se refiere al régimen de lluvias: siempre húmedo, con 
lluvias en todos o casi todos los meses del año. Corres-
ponde a lluvias irregulares;

a: tiene que ver con el comportamiento de la tempera-
tura; en verano bastante alta, en el mes más cálido supera 
los 22° Celsius.

Así, si se analizan el valor medio y las variaciones es-
paciales de las principales variables meteorológicas, se 
concluye que Uruguay tiene una sola modalidad climática.

PERSPECTIVAS

Vientos, lluvia e insolación

	 El mes en el que se registran los mayores volúmenes de lluvia es marzo (tendencia de los últimos 100 
años). Esto ocurre en la mayor parte del territorio.

	 Los vientos más intensos han alcanzado velocidades del orden de los 200 km/h. La costa suroeste 
(Colonia y San José) es el área donde ocurren los vientos con mayor intensidad promedio.

	 La costa atlántica es la región con menor cantidad de horas de sol efectivas (unas 2300 horas de sol 
al año).

	 El noroeste del territorio (Artigas, Salto y Paysandú), con 2600 horas de sol al año, es la región que 
recibe la mayor cantidad de horas de sol efectivas. 

0	 110 km
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El clima de Uruguay	

Resultado de la interacción de diferentes 
factores:

La ubicación de todo el territorio en la 

zona templada de insolación (entre 30° 

y 35° latitud sur).

El relieve, que se caracteriza por el 
dominio de las formas bajas (llanuras, 
planicies, colinas, lomadas y sierras), 
sin barreras orográficas que afecten 
sustancialmente la distribución de 
temperaturas y precipitaciones. No se 
aprecian diferencias marcadas en la 
magnitud que alcanzan las variables 
meteorológicas en diferentes sectores 
del territorio.

Los anticiclones (centros de alta presión atmosfé-

rica) semipermanentes en los océanos Atlántico y 

Pacífico, que influyen sobre los estados del tiempo en 

nuestro país. Estos centros de alta presión rotan en 

sentido antihorario, por tanto del Atlántico llega aire 

de origen tropical en forma de vientos del noreste y 

el este, y del Pacífico arriba aire polar traído por los 

vientos del sur y el suroeste.

Las masas de aire tropical y polar afectan 

el territorio en forma periódica y alternada. 

Las primeras, que se forman sobre el terri-

torio paraguayo-brasileño y en el océano 

Atlántico, traen altas temperaturas y 

porcentajes de humedad elevados. Las 

masas de aire polar, que se originan en el 

océano Pacífico, en el suroeste de Chile y 

sobre el Atlántico austral, se caracterizan 

por las bajas temperaturas. Las masas de 

aire pueden ser de trayectoria marítima o 

continental. Las primeras son más húme-

das que las segundas.

Las corrientes oceánicas de 
Brasil y de Malvinas transportan 
aguas cálidas y frías, respectiva-
mente. Ambas corrientes generan 
influencias de tipo térmico y son 
(además de los recursos ictícolas 
que traen) una fuente importante 
de humedad para las masas de 
aire que circulan sobre ellas.
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Elementos del clima uruguayo

Temperatura del aire. La tempe-

ratura media anual se sitúa en el 

orden de los 17,5 °C y se incremen-

ta desde sureste (Punta del Este) 

hacia el noroeste (Bella Unión).

Si bien las temperaturas más 

bajas ocurren en junio y julio, y 

en enero y febrero se registran 

las más altas, las masas de aire 

que llegan al territorio pueden 

provocar ascensos aprecia-

bles en invierno (veranillos) y 

descensos pronunciados en 

verano. Estos cambios impac-

tan no solo en las actividades 

agropecuarias, sino también 

en las recreativas, por ejem-

plo en el turismo al aire libre.

Precipitaciones. Las más frecuentes son las 
lluvias asociadas a los frentes (fríos y cálidos). 
Los menores volúmenes de precipitaciones se registran en el sur del territorio, 
mientras que los mayores ocurren en el norte (Artigas y Rivera). Se caracterizan por 
su variabilidad e irregularidad interanual. A lo largo del siglo XX han alternado perío-
dos de sequía con períodos de inundaciones con importantes consecuencias en las 
actividades agropecuarias, en las comunicaciones y para la población más vulnerable 
que habita en forma precaria en las márgenes inundables de cursos de agua.

13

¿Qué es el calor?
	 El calor es un proceso de transfe-rencia de energía de un sistema a otro debido a una diferencia de tempera-tura entre ellos. El calor, el trabajo y la radiación son las tres formas de transferencia de energía. La unidad de medida es la caloría.

Inumet

El 25 de octubre de 2013 se aprobó la ley que creó el Instituto Uruguayo de Meteorología (Inumet) como 
servicio descentralizado en la órbita del Ministerio de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente. 
El Inumet es el encargado de brindar información meteorológica oficial sobre el tiempo y el clima.
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	El clima como fuente  
de energía alternativa

Uruguay cuenta con fuentes de energía no tradi-
cionales, entre las que se destacan la solar y la eólica. 
Tanto el Instituto Uruguayo de Meteorología (Inumet) 
como la Facultad de Ingeniería (Udelar) han elaborado 

estudios de prospección, por tanto se cuenta a la 
fecha con información meteorológica básica sobre la 
disponibilidad de esas fuentes de energía. La Facul-
tad de Ingeniería ha elaborado un mapa de vientos, 
información imprescindible para la instalación de la 
infraestructura que permita aprovechar esa fuente 
energética limpia.

LA NOTICIA Potencia eólica instalada superará los 500 megavatios a fines de 2014

La potencia eólica instalada en Uruguay ya supera los 
400 MW, donde se incluyen los 340 MW con habilitación y 
el Parque Juan Pablo Terra de UTE, de 67,2 MW, que ya se 
encuentra volcando energía a la red y está en proceso de 
habilitación final.

De acuerdo a los datos publicados por ADME en el informe 
mensual del Mercado de Energía Eléctrica, el total de energía 
entregada en el mes de setiembre de fuente eólica fue de 106 
598 MWh, correspondientes a 8,7 % de la demanda eléctrica. 

Se espera la entrada en operación de dos parques eólicos 
más para 2014, donde se superarán los 500 MW de potencia 
instalada. Incluye parques desarrollados por UTE y privados.

DNETN-MIEM, 22 de octubre de 2014.

F3 La helada es un fenómeno meteorológico que se forma a 
nivel del suelo (la helada no «cae»), debido a la sublimación del 
vapor de agua. Al descender la temperatura a 0° Celsius, en vez 
de formarse rocío se forman diminutos cristales de hielo que 
pueden ocasionar importantes daños en cultivos y animales.

F4 Se llama frente a la zona de transición o contacto de dos 
masas de aire con diferentes características térmicas y 
de humedad. La interacción entre ambas influencias puede 
provocar las lluvias frontales, fenómeno bastante habitual en 
Uruguay.
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Cambio climático en Uruguay

El informe Clima de cambios. Nuevos desafíos de 
adaptación en Uruguay, elaborado por el Ministerio de Agri-
cultura y Pesca, es un trabajo que combina entrevistas a 
productores e información específica sobre el tema. Según 
el documento, los técnicos entrevistados coinciden en que 
el cambio climático a escala global es un fenómeno que 
está «científicamente demostrado» y que se caracteriza 
por un gran aumento de la temperatura y un incremento de 
la variabilidad que lleva a inundaciones, heladas y sequías 
en períodos en los que antes no se daban.

La gran mayoría está de acuerdo en que el cambio 
climático «es una tendencia de largo plazo que es irre-
versible… la variabilidad puede ser parte del cambio». 
«Está asociado al sistema de vida que se ha globalizado, 
un mundo de todo con máquinas, todo quemado con 
combustible, uso energético impresionante, emisión de 
gases impresionante, un cambio cultural […] el cambio lo 
estamos haciendo nosotros, es obvio».

Para los referentes técnicos consultados, las afecta-
ciones del cambio y la variabilidad climática en Uruguay 
se observan en la aparición de «heladas en momentos 
que históricamente no ocurrieron, calores que histórica-
mente no ocurrieron […] incremento de las lluvias». Tanto 
agricultores como ganaderos plantean que los cambios 

en las lluvias afectan también al suelo. Las grandes 
concentraciones de lluvia provocan erosión, y cuando no 
hay lluvia el suelo se seca: «no es que llueva menos, sino 
que la lluvia está mal distribuida en el suelo». La seca no 
solo afecta a los suelos, sino que trae consigo falta de 
agua y forraje para consumo animal, aspecto que afecta 
gravemente a los productores ganaderos. En tanto, los 
productores frutícolas exponen que la calidad de la fruta 
se ve alterada, ya que «el sol quema más que antes» y daña 
las frutas con sus rayos UV.

PERSPECTIVAS

ACTIVIDADES

1 	 ¿Cuáles son las diferencias entre tiempo atmosférico y 
clima?

2 	 Averigua cuál ha sido el volumen de precipitaciones en 
tu localidad en los últimos cinco años. Señala si se han 
registrado inundaciones. Si han ocurrido, comenta acerca 
de los efectos en la población. Realicen en grupo algunas 
propuestas tendientes a superar estas dificultades.

3 	 Lee el artículo periodístico y resuelve.

a.	 Busca información sobre el cambio climático y las 
medidas que se están diseñando en Uruguay para 
atenuar sus efectos más perjudiciales.

Consecuencias del temporal  
de febrero de 2014

De acuerdo a los últimos datos oficiales, emitidos 
por el Sistema Nacional de Emergencias (Sinae), hay 
2741 personas fuera de sus hogares tras las inten-
sas lluvias que se registraron en las últimas horas.

Durazno es el departamento más afectado. Cuenta 
con 310 evacuados, 880 fueron trasladados por el 
Centro Coordinador de Emergencias Departamenta-
les (Cecoed) y 1100 lo hicieron por sus propios medios.

La intendenta de Montevideo, Ana Olivera, informó 
hoy en conferencia de prensa que actualmente hay 
150 personas evacuadas en distintos barrios de 
Montevideo.

Policía Caminera informó que hay 24 rutas cortadas 
en todo el territorio nacional, el 50 % de ellas en el 
departamento de Canelones.

El País, febrero de 2014. http://goo.gl/mv4Ef1

Río crecido en Fray Bentos, 
departamento de Río Negro.
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Los procesos hidrológicos

El mapa hidrográfico de Uruguay revela una importante presencia de cur-
sos de agua en todo el territorio. Esta disponibilidad de recursos hídricos, 
tanto superficiales como subterráneos, cobra un carácter estratégico para 
la sociedad uruguaya y para los diferentes biomas que se desarrollan en el 
territorio. El agua posibilita la producción agropecuaria, energética, industrial, 
nutre los biomas y contribuye al mantenimiento de la biodiversidad. Para el 
caso específico de la agricultura, importa conocer el volumen de agua alma-
cenada y disponible en el suelo.

El sistema hidrológico es un sistema abierto, con entradas y salidas, en 
el que se verifica un flujo constante de energía, materia e información. El ciclo 
hidrológico comprende el movimiento o flujo de circulación del agua entre 
los océanos, la atmósfera y los continentes, de donde retorna, superficial o 
subterráneamente, a los océanos.

A nivel del suelo y del subsuelo inciden la gravedad y la cobertura vege-
tal, la atmósfera, las acumulaciones superficiales de agua y los elementos y 
factores del clima.

 Palabras claves

• Agua

• Recurso

• Sistema hidrológico

• Cuenca

Tema 2

F5 Relieve e 
hidrografía.
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	Las aguas subterráneas

Las aguas subterráneas son aguas subsuperficia-
les que circulan en la zona saturada, por debajo del 
nivel freático. En este, los poros del terreno están par-
cialmente ocupados por gases (aire y vapor de agua).

Además de las aguas superficiales, Uruguay cuen-
ta con importantes acuíferos que son utilizados para 
satisfacer necesidades de consumo, riego y recrea-
ción de la población. Por su importancia, se destacan 
los acuíferos Tacuarembó (denominación local del 
Sistema Acuífero Guaraní, SAG), Salto, Raigón, Chuy, 
Mercedes y Tres Islas.

	Los impactos sobre  
los recursos hídricos

Además de los impactos cuantitativos, los recursos 
hídricos (superficiales o subterráneos) pueden experi-
mentar impactos cualitativos, que en conjunto no solo 
terminan afectando el hábitat acuático de diversas es-
pecies de animales y vegetales, sino que pueden compro-
meter los múltiples usos que la sociedad hace del agua.

El exceso de bombeo de agua dulce en afluentes 
de la laguna Merín para el riego del arroz, la contami-
nación de áreas de recarga de acuíferos con agrotóxi-
cos o con cultivos forestales que demandan mucha 
agua, o el vertido a los cursos de agua de desechos 
humanos e industriales sin tratamiento son ejemplos 
de impactos ambientales sobre el recurso agua.

	Esquema del ciclo hidrológico

	 El ciclo hidrológico opera impulsado 
por la energía solar, que provoca 
la evaporación de océanos y otras 
superficies menores de agua, pero 
también por el viento que transpor-
ta el vapor de agua principalmente 
hacia los continentes. Como sistema 
dinámico que es, experimenta cam-
bios a lo largo del tiempo.

	 Tanto por los volúmenes de precipi-
taciones como por la evaporación, el 
clima es un factor de primer orden 
en la regulación del ciclo hidrológi-
co. El escurrimiento superficial y la 
infiltración de parte del agua que 
precipita guardan directa relación 
no solo con el tipo de cobertura ve-
getal, sino también con las formas de 
relieve (y las pendientes asociadas), 
la naturaleza del suelo y la geología 
del subsuelo. De estos depende la 
infiltración del agua de lluvia y la 
formación de napas y acuíferos.

	 La recarga de los niveles freáticos es esencial, de ellos dependen las nacientes de los cursos de 
agua que conforman las cuencas hidrográficas. Una gestión sustentable contribuye a preservar no 
solo los recursos hídricos, sino también el monte nativo y su biodiversidad.

	 En la medida en que las sociedades ocupan los territorios y se apropian de ellos para realizar diver-
sas actividades productivas utilizando diferentes objetos técnicos, alteran el funcionamiento de los 
ecosistemas, con la consecuente afectación del ciclo hidrológico. Las obras de infraestructura, los 
cultivos, la expansión urbana con el aumento de la demanda de agua, la impermeabilización del suelo 
y el vertido de desechos contaminantes son algunos ejemplos de impacto en el ciclo hidrológico y 
en el balance hídrico.

Green Facts, Recursos hídricos, resumen del segundo informe de las Naciones Unidas  
sobre el desarrollo de los recursos hídricos en el mundo. http://goo.gl/ZsefWz.
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	Los cursos fluviales

Los cursos de agua superficiales tienen diferente 
entidad. Una de las diferencias más importantes es 
su longitud y caudal, según los cuales se distingue 
entre ríos, arroyos y cañadas. Todos ellos confor-
man cuencas hidrográficas de diferente amplitud 
o extensión. Una cuenca es un área definida topo-
gráficamente, donde el agua recibida es drenada por 
un curso principal y todos sus afluentes a partir de 
las divisorias de aguas, que ocupan los puntos más 
altos. El agua drenada en la cuenca tiende a salir por 
el punto más bajo del terreno y desaguar en otro 
curso de agua; los lagos, las lagunas o el océano son 
depósitos de agua.

Cada cuenca de un territorio tiene un cierto gra-
do de organización de sus componentes y presenta 
grados diferenciados de modificaciones antrópicas, 
circunstancia que es necesario conocer a los efectos 
de aplicar políticas de ordenamiento territorial.

La densa red hidrográfica del territorio uruguayo 
tiene ciertas características que guardan relación 
no solo con los volúmenes de agua que precipitan 
anualmente, sino también con las características de 
las geoformas (altura y pendientes) y la naturaleza del 
subsuelo (geología). La litología incide en las carac-
terísticas (diseño) de la red hidrográfica y determina 
la presencia de valles con mayor o menor amplitud 
según el grado de resistencia de los diferentes tipos 
de rocas.

Tanto los suelos como la cobertura vegetal con-
trolan la dinámica del agua dentro de la cuenca. Los 
suelos inciden en los procesos de infiltración del agua, 
en la escorrentía y en el transporte de sedimentos. 
La vegetación influye en la retención del agua y en la 
evapotranspiración.

Es en los suelos con rocas sedimentarias porosas 
donde se desarrollan los acuíferos más importantes 
en cuanto al volumen estimado de agua almacenada.

La altura y disposición del relieve determina las 
principales divisorias de aguas. Características como 
escasa torrencialidad y sinuosidad (bucles o mean-
dros) son particularmente visibles en los cursos de 
agua de las planicies fluviales.

El clima —en particular la magnitud y la distribución 
espacial de las precipitaciones y las temperaturas, 
y su incidencia en la evapotranspiración— explica no 
solo el caudal de los cursos de agua, sino también su 
régimen. Si las precipitaciones presentan variaciones 
estacionales, el régimen es irregular. Consecuente-
mente, el caudal (metros cúbicos de agua transporta-
da por segundo) no solo varía a lo largo del recorrido 
del curso de agua, sino según la estación de año.

Mientras que los estiajes (mínimos volúmenes 
transportados) se producen en el verano, las inunda-
ciones pueden ocurrir en cualquier estación, aunque 
son más frecuentes en el invierno y la primavera. 
Estos eventos de crecidas y desbordes de ríos y 
arroyos —que generan fuertes impactos sociales en 
la población que habita sus márgenes— se vinculan 
al fenómeno conocido como El Niño.

Todos los cursos de agua de Uruguay drenan ha-
cia la vertiente atlántica, directamente o a través 
de la cuenca del Río de la Plata y la de cuenca de la 
laguna Merín. Las continuidades topográficas visibles 
en el paisaje —que en Uruguay se denominan cuchi-
llas— operan como divisorias de aguas que delimitan 
las principales cuencas hidrográficas. Por lo tanto, la 
cuchilla es solo una función de las diversas formas de 
relieve (lomadas, colinas y sierras), no es en sí misma 
una forma de relieve. En el territorio uruguayo se 
diferencian cuatro vertientes principales: la del río 
Uruguay, la del Plata, de la laguna Merín y la atlántica.

•	 Litología: parte de la geología que trata de las rocas.

•	 Rocas sedimentarias porosas: se forman por acumulación 
de sedimentos, con alto porcentaje de espacios vacíos en su 
volumen total.

Conexión web  
Programa Ecoplata. http://goo.gl/nLG0l1

F6 Puente sobre el río Uruguay.
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En general los cursos que integran las 
diferentes cuencas, con excepción de la 
cuenca del Río de la Plata y las cuencas de los 
ríos Uruguay, Negro y Santa Lucía, denotan 
un escaso uso como vías navegables. Si bien 
hay un número importante de localidades 
(pueblos, villas y ciudades) instaladas en las 
márgenes de cursos de agua, no se verifica 
una clara vinculación de sus pobladores con 
la mayoría de ellos, salvo en aspectos recrea-
tivos o para la práctica de la pesca.

En la franja costera encontramos una gran 
diversidad de ambientes lagunares, vincu-
lados a los cambios en el nivel del mar. Los 
de mayores dimensiones forman un sistema 
litoral que incluye las lagunas José Ignacio  
(18 km2), Garzón (17 km2), Rocha (72 km2), 
Castillos (82 km2) y Negra (174 km2).

Principales cuencas hidrográficas de Uruguay

Extensión Caracterización

Cuenca del río Uruguay

114 000 km2

Comprende íntegramente los departamentos 
de Artigas, Rivera, Tacuarembó, Salto, 
Paysandú, Río Negro, Soriano y Durazno, y 
parcialmente Flores, Florida y Cerro Largo.

Profundización de las desigualdades sociales en las zonas urbanas.
Concentración de grandes extensiones de tierra en manos de unos 
pocos (personas físicas o jurídicas-empresas).
Cursos principales: ríos Uruguay, Negro, Tacuarembó, Yi, Queguay y 
Arapey.

Cuenca de la laguna Merín

28 950 km2

Comprende íntegramente el departamento 
de Treinta y Tres, y parcialmente los de Cerro 
Largo, Lavalleja, Rocha y Maldonado.

Cursos más importantes: ríos Cebollatí, Yaguarón y Tacuarí.
Actividades: principal área agrícola arrocera, ganadería, forestación, 
minería, agroindustrias y cementeras.

Cuenca del Río de la Plata

25 890 km2

Comprende íntegramente los departamentos 
de Colonia, San José, Montevideo y 
Canelones, y parcialmente los de Flores, 
Florida, Lavalleja y Maldonado.

Cursos principales: ríos Santa Lucía, San José, Rosario, San Juan y 
arroyo Solís Grande.
Producción: industrial, agrícola (cereales, oleaginosas, frutas y 
verduras), ganadera (lechería) e importante desarrollo de servicios.
Embalses para la provisión de agua potable: Aguas Corrientes, 
Canelón Grande y Paso Severino.
Alta densidad de vías y medios de comunicación y transporte.
Intensa actividad portuaria y turística en Montevideo y Colonia. 
Concentra más de 2 200 000 habitantes y tiene las dos ciudades 
más pobladas del país: Montevideo y Ciudad de la Costa (112 000 
habitantes).

Cuenca atlántica

8480 km2

Comprende parcialmente los departamentos 
de Rocha y Maldonado.

Cursos principales (arroyos de escasa longitud y poco caudal): 
Maldonado, José Ignacio, Garzón, Chafalote y Chuy.
Sistema lacustre, humedales, esteros y palmares. Gran 
biodiversidad.
Actividades: agropecuarias y pesqueras; intensa actividad turística 
estival (sol y playa).
Principales balnearios: Punta del Este, La Paloma, Valizas, Aguas 
Dulces, La Coronilla y Barra del Chuy.

I - Cuenca río Uruguay
II - Cuenca laguna Merín
III - Cuenca Río de la Plata
IV - Cuenca atlántica

F7 Principales cuencas hidrográficas.
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El Sistema Acuífero Guaraní

El Sistema Acuífero Guaraní (SAG) es uno de los reservorios de agua subterránea potable más gran-
des del mundo. Se extiende desde el centro de Brasil hasta la pampa argentina, y fluye por debajo de 
parte de Paraguay y Uruguay. Abarca las cuencas de los ríos Paraná, Paraguay y Uruguay, y cubre una 
superficie de cerca de 1 200 000 km2.

ESTUDIO DE CASO
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Drenajes no relacionados al sistema Límites de la cuenca hidrográfica del Plata

a partir de drenaje superficial
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régimen poroso: afloramiento del Guaraní

régimen fracturado/poroso: basaltos y areniscas

Áreas potenciales de recarga indirecta

fracturado/poroso: régimen en basaltos y areniscas

régimen poroso: afloramiento del Guaraní

fracturado/poroso: relación con el Guaraní a definir

Áreas potenciales de descarga

Límites de la cuenca sedimentar del Paraná

Límites de la cuenca del Paraná a definir

Ríos Humedales

Límites políticos de País

Límites políticos de Estados/Provincias

Ciudades (áreas críticas de estudio)

Capitales Estados/Provincias

Capitales de País

Mapa elaborado por la CAS/SRH/MMA (UNPP/Brasil) en junio de 2001, aprobado por el 
Consejo Superior de Preparación del Proyecto en junio de 2001 y adaptado por la Agencia 
Nacional de Agua (ANA) de Brasil en marzo de 2003.

Fuentes: 
Mapa hidrogeológico de América del Sur, 1996, DNPM/CPRM/Unesco
Mapa hidrogeológico del acuífero Guaraní, 1999, Campos H.C.
Mapa de integración geológica de la Cuenca del Plata, 1998, Mercosur/SGT2
Mapa de integración geológica de la Cuenca del Plata, en elaboración, Mercosur/SGT2
Mapa geológico del Brasil, 2a ed., 1995, MME/DNPM
Mapa geológico de la Cuenca del Río de la Plata, 1970, OEA
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	Una enorme reserva

	 De toda la superficie que cubre el acuífero, más 
de 800 000 km2 corresponden a Brasil, cerca de 
230 000 km2 a la Argentina, aproximadamente  
71 000 km2 a Paraguay y casi 60 000 km2 a 
Uruguay. La región comprendida por el acuífero 
alberga alrededor de 15 millones de habitantes.

	 El sistema posee presión de surgencia: cuando 
se realiza una perforación el agua se eleva natu-
ralmente y emerge sobre el nivel del suelo. Las 
temperaturas del agua en las profundidades van 
de 33 °C a 65 °C.

	 Esta enorme reserva es una de las fuentes princi-
pales de suministro de agua potable para el abas-
tecimiento urbano, industrial y rural. Además, 
posee varias bondades, desde la calidad del agua 
para el consumo humano y agropecuario hasta la 
riqueza en elementos como uranio, torio y silicio, 
utilizados en la industria espacial y aeronáutica 
y en ensayos termonucleares.

	El acuífero Guaraní como recurso estratégico

	 Alrededor de 1000 millones de personas en el 
mundo obtienen agua para beber de fuentes in-
salubres. Este problema de escasez tiene graves 
consecuencias en la salud. Las proyecciones son 
aún más alarmantes: se prevé que en 2025 más 
de 3000 millones de personas que habitan los 
países más pobres sufrirán falta de agua.

	 En este contexto, el problema de la disponibilidad 
mundial de agua dulce adquiere una importancia 
extraordinaria, y el acuífero Guaraní se ha con-
vertido en uno de los recursos más valiosos del 
mundo (lo que acentúa su carácter estratégico).

	 Además, el crecimiento económico y demográfico 
de las últimas décadas, junto con la contaminación 
de otras fuentes de agua, produjo un aumento de 
la demanda sobre el acuífero como fuente de agua 
potable. Esta situación plantea la necesidad de 
que los países latinoamericanos logren un manejo 
estratégico del recurso frente a los intentos de 
privatización de potencias extranjeras.

	 Por eso es imprescindible implementar un marco 
institucional, legal y técnico para la gestión y la 
preservación del acuífero, que considere al agua 
como un derecho humano en el marco del desarro-
llo sustentable. Esta es una forma de garantizar 
que los recursos estratégicos de América Latina 
estén en manos de sus poblaciones (o de las po-
blaciones del mundo) y sean explotados en favor 
de sus necesidades e intereses (y no de objetivos 
puramente económicos de obtención de ganancia).

	 1.	¿Por qué el acuífero es considerado un recurso estratégico?

	 2.	¿Qué actores intervienen en la disputa global por el Sistema Acuífero Guaraní?

	 3.	¿Cuáles son las críticas que realiza el Foro Social del Agua al proyecto?

ACTIVIDADES

Proyecto para la Protección Ambiental  
y Desarrollo Sustentable  
 del Sistema Acuífero Guaraní

Por su importancia sanitaria, productiva y cultural, el 

agua es considerada un bien público. Es un recurso 

imprescindible, un derecho humano que debe ser 

protegido. Sin embargo, también puede ser conside-

rada una mercancía y, como tal, ser objeto de lucro 

y de disputas.

En la actualidad, los países con soberanía sobre el 

acuífero desarrollan el Proyecto para la Protección 

Ambiental y Desarrollo Sostenible del Sistema Acuífe-

ro Guaraní, que se propone aumentar el conocimiento 

acerca del recurso y establecer un marco técnico, 

legal e institucional para una gestión sustentable. El 

proyecto se gestiona con el apoyo del Fondo Mundial 

para el Medio Ambiente (GEF), que depende del Ban-

co Mundial. A su vez, recibe donaciones de diversos 

organismos de origen alemán y holandés. Esta ayuda 

es controversial y genera muchas discusiones; hay 

quienes consideran que la intervención de estas 

entidades contribuye a que las grandes potencias 

se apropien progresivamente del lugar.

Además, esta gran reserva de agua es objeto de otras 

disputas. Algunos países han querido declarar al agua 

y todas sus fuentes Patrimonio de la Humanidad.
Las cataratas 
del Iguazú se 
encuentran en el 
área comprendida 
por el acuífero 
Guaraní.
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Los procesos geológicos  
y geomorfológicos

El conjunto de formas que caracterizan el relieve de un territorio es el re-
sultado de la acción combinada de factores internos y externos a lo largo de 
extensos períodos. Las formas actuales del relieve y sus respectivas alturas 
reflejan una fase de esa compleja evolución que se procesa en períodos de 
cientos, miles y millones de años. Por lo tanto, el conjunto de elevaciones que 
es el relieve, con formas y alturas diferenciales, debe ser analizado como un 
sistema dinámico en evolución.

Los agentes geológicos guardan relación directa con la energía, ya sea 
la proveniente del interior o la que el planeta recibe del Sol. Mientras que la 
primera da origen a las elevaciones y depresiones o zonas de hundimiento, 
la segunda se encarga del modelado que va desgastando las formas más 
elevadas.

La sociedad también opera como agente geomorfológico creando nuevas 
antropogeoformas, ya sea por acumulación, con la consolidación y el avance 
de las áreas urbanas, o mediante excavaciones en las explotaciones mineras.

Si cambiamos la escala de investigación, observamos que Uruguay es 
parte del continente sudamericano, comparte con los territorios contiguos 
una evolución geológica y geomorfológica particular. Esto es así porque los 
diversos procesos y dinámicas naturales a los que ha estado sometido nuestro 
territorio se dan a escalas espaciales más amplias. Así, desde el punto de 
vista del relieve, somos un espacio de transición entre la meseta brasileña 
(planalto) y la llanura pampeana.

Si además se varía la escala temporal, se encuentran numerosas eviden-
cias. Entre ellas, la existencia de montañas, la sucesión de climas fríos y cáli-
dos (húmedos y también secos), una intensa actividad volcánica y cambios en 
el nivel medio del mar en lapsos que van desde decenas de miles y millones de 
años antes del presente. Otras evidencias se verifican en paisajes serranos 
muy erosionados en el sureste del país, en el relieve de cuesta en el norte, en 
la existencia de fósiles, en relictos de vegetación o en el sistema de lagunas 
litorales en la costa platense y atlántica.

 Palabras claves:

• Relieve

• Erosión

• Geoformas

• Transporte

• Sedimentación

• Ciclo geológico

Tema 3
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F8 Formación de barra arenosa en la 
desembocadura del arroyo Sauce del 

Plata Chico, Colonia. 
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F9 Proceso erosivo por acción pluvial que genera el 
retroceso de las barrancas del Kiyú. Costa platense, 
San José. 

	Geomorfología del territorio

Geomorfológicamente, la evolución de los paisajes 
supone una importante transferencia de materiales 
sobre la litósfera como consecuencia de los proce-
sos de erosión y sedimentación. Salvo los aportes y 
la acumulación de sedimentos en cursos fluviales, 
embalses o zonas deltaicas o estuáricas, que pueden 
ser visibles y significativos en cortos períodos, el 
resto de los procesos naturales no revisten mayores 
consecuencias para la sociedad.

Para realizar un estudio geomorfológico nece-
sariamente se debe trabajar sobre la evolución 
experimentada por el relieve. Ello es posible a partir 
del análisis de las formas características y de los 
sucesivos depósitos de materiales generados por 
los procesos morfogenéticos.

Los procesos geológicos internos son impulsa-
dos por la energía liberada por el interior terrestre. 
Esta puede traducirse en lentos procesos que origi-
nan plegamientos (movimientos orogénicos), que se 
explican por la colisión entre placas tectónicas, o en 
fenómenos repentinos, como la actividad volcánica 
o sísmica.

Los procesos geológicos externos se generan 
por el accionar del agua y el viento, dependen del ca-
lentamiento de la superficie terrestre y de la fuerza de 
gravedad. Los agentes externos explican la evolución 
de las geoformas visibles en el paisaje: por un lado 
rebajan las salientes del terreno, pero también crean 
nuevas formas de relieve mediante el transporte y la 
sedimentación de los materiales erosionados.

En definitiva, el ciclo geológico integra ambos 
procesos, que se suceden no solo de forma simultá-
nea, sino ininterrumpidamente, manteniendo entre 
ellos un equilibrio dinámico.

•	 Orogénesis: proceso de formación de montañas.

Procesos geológicos internos  Procesos geológicos externos

Tectónicos: conjunto de deformaciones que afectan 
a los terrenos geológicos luego de su formación 
(pliegues, fracturas, fallas).

Volcánicos: vinculados a las erupciones volcánicas. La 
lava (magma en fusión) y los gases calientes alcanzan 
la superficie de la corteza terrestre, en la que provocan 
cambios importantes.

Sísmicos: relativos a los sismos. Sacudidas más o 
menos violentas que afectan la superficie terrestre.

Meteorización/erosión: degradación y destrucción 
progresiva del relieve, con posterior movilización de 
materiales, causada por agentes erosivos como el 
agua, el hielo o el viento. Los procesos pueden ser de 
orden físico, químico o biológico.

Transporte: acarreo de los materiales erosionados. 
Los principales agentes de transporte son el agua de 
los cursos superficiales, el viento, el hielo y el mar.

Sedimentación: deposición de los materiales sueltos 
transportados en las cuencas de sedimentación.
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Grandes eventos en la evolución geológica del territorio uruguayo

Eras/Períodos
Duración

(en millones 
de años)     

Características en nuestro territorio

Cenozoica
Cuaternario

1,8 al presente
- Acumulación de sedimentos en la región platense y litoral atlántico y lagunar: 
areniscas, arcillas, loess y arenas. Nuevas ingresiones y regresiones marinas dan 
origen a bañados y lagunas.

Terciario 65 a 1,8 - Ascensos y descensos del mar dan origen a formaciones sedimentarias.

Mesozoica 250 a 65

- Derrames de lavas ácidas (riolitas) en el este y sureste y basálticas (basalto) 
en el noroeste (de Artigas a Durazno) durante la separación de Gondwana. Se 
incluyen dentro de las rocas basálticas las geodas que contienen ágatas y 
amatistas.

Cretácico
- Sedimentos en el este y el oeste a causa del clima árido y semiárido: areniscas, 
conglomerados y lutitas.

Paleozoica 570 a 230
- Sedimentos de origen marino y continental.
- En el noreste, capas de origen glaciar y fluvioglaciar pertenecientes a Gondwana.

Devónico
- A causa de una transgresión marina se acumularon areniscas y caolinitas, hoy 
explotadas para utilizar en cerámica.

Precámbrica 4600 a 540 Rocas encontradas en Zapicán, Lavalleja.
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F10 En la base de todas las 
formaciones existen tres 

microplacas que se han acrecionado 
a lo largo de fallas en extensos 

períodos geológicos. El terreno más 
antiguo es Nico Pérez (TNP), con 

rocas que fueron datadas en 3540 
millones de años. El último terreno en 
«soldarse» al TNP fue Cuchilla Dionisio 

(TCD).

•	 Acrecionar: crecer por adición de 
materia.
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	Relieve

Si bien las clasificaciones genéricas de relieve 
diferencian montañas, mesetas y llanuras o planicies, 
en el territorio uruguayo la mayor superficie está 
constituida por terrenos que se consolidaron hace 
más de 60 millones de años. Por eso no se encuen-
tran las formas más elevadas y su relieve es de bajas 
alturas y pendientes moderadas y suaves.

Las principales estructuras morfológicas fueron 
generadas hace unos 130 millones de años por pro-
cesos tectónicos: plegamientos, fallas (algunas de 
gran extensión), fracturas e incluso derrames de 
lavas basálticas.

El punto más elevado es el cerro Catedral, con 
513,6 metros sobre el nivel medio del mar (s.n.m.m), 
en la sierra de Carapé, en el norte del departamento 
de Maldonado. Es precisamente en las áreas serranas 
del sureste del país donde quedan relictos de monta-
ñas que existieron hace varios cientos de millones de 
años. Los procesos erosivos desarrollados a lo largo 
de extensos lapsos y según los tipos climáticos que 
se sucedieron explican el modelado de las formas 
visibles en el paisaje, algunas de ellas generadas por 
el depósito de sedimentos en áreas más bajas.
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Principales formas de relieve

Formas de relieve Caracterización Localización

Llanuras y planicies fluviales (*) Formas planas, con ligeras 
irregularidades, conformadas 
por diferentes sedimentos.
Se sitúan a entre 0 y  
50 m s.n.m.m., y se 
caracterizan por presentar 
suaves pendientes: entre 0,5 
% y 1,5 %.

Litoral del río Uruguay, 
Río de la Plata y costa 
Atlántica.
(*) Acompañan cursos 
de agua.

Lomadas Relieve ondulado, con cimas 
convexas y laderas extensas, 
con un radio de hasta 400 m.
Pueden ser de naturaleza 
sedimentaria, cristalina o 
basáltica.
Se sitúan a entre 50 y  
150 m s.n.m.m.
Sus pendientes varían entre 
1,5 % y 3,5 %.

Sur, centrosur, 
sureste, este y 
noroeste.

Colinas Relieve con ondulación 
marcada, de forma convexa 
y radio más corto que las 
lomadas.
Presentan laderas 
pronunciadas, con pendientes 
que pueden desarrollarse 
entre 6 % y 18 %.
Sus alturas están 
comprendidas entre 150 y 
250 m s.n.m.m.
Pueden ser de naturaleza 
basáltica, cristalina o 
sedimentaria.

Noroeste, centrosur, 
sureste, este y 
noreste.

Sierras Formas más elevadas del 
relieve. Alcanzan alturas de 
entre 250 y 513 m s.n.m.m, 
con laderas con fuertes 
pendientes que superan el 
18 %.
Según el material geológico, 
sus cimas son redondeadas, 
agudas, tabulares o con 
aplanamientos.
Generalmente presentan 
afloramientos rocosos. 

Sureste, este, norte, 
noreste y noroeste.
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Antropogeoformas

La «epidermis» de la Tierra está experimentando 
transformaciones profundas, que producen cambios 
considerables en los procesos geológicos que la afectan. 
Esos cambios han sido especialmente marcados desde 
el final de la Segunda Guerra Mundial, período a partir del 
cual se produjo un gran desarrollo industrial, acompaña-
do de una fuerte expansión demográfica y económica. El 
cambio reseñado indica que existe una influencia humana 
creciente en dichos procesos, que se traduce en una 
mayor sensibilidad de los sistemas geomorfológicos y un 
marcado crecimiento de la frecuencia de ciertos desatres 
naturales.

Tal vez debamos plantearnos si el actual modelo de 
evolución geomorfológica constituye una novedad en la 
historia del planeta. Hasta entrado el siglo XX, el agente 
más importante para el funcionamiento de los procesos 
geológicos superficiales y la evolución del relieve era el 
agua. Desde mediados del pasado siglo parece que los 
seres humanos hemos pasado a ser, con gran diferencia, 
el principal agente geomorfológico y que las tasas de los 
procesos han aumentado uno o más órdenes de magnitud. 
De ser esto correcto, habríamos pasado de un modelo geo-
morfológico «preindustrial» a otro «posindustrial» (Rivas y 
otros, 2006), significativamente distinto tanto cualitativa 
como cuantitativamente.

Parece que, al igual que con el cambio climático, po-
demos estar ante un acoplamiento entre desarrollo eco-
nómico y «cambio geomorfológico global» provocado por 
los cambios de uso del suelo, el cual se manifiesta en una 
creciente huella geomorfológica humana, una aceleración 
de las tasas de los procesos geológicos superficiales y 
una intensificación de los riesgos debidos ellos. Si eso se 
confirmase, sería necesario diseñar y poner en práctica 
medidas encaminadas a lograr un desacoplamiento entre 
ambos tipos de procesos. La importancia de trabajar en 
ese sentido es evidente a la vista de los datos presen-
tados sobre el aumento que en las últimas décadas han 
experimentado los eventos catastróficos y los daños 
debidos a riesgos naturales. Tal vez deberíamos pensar 
en poner en marcha una especie de «Protocolo de Kyoto» 
encaminado a mejorar la gestión de la superficie terrestre, 
para implantar modelos y prácticas de uso del territorio 
más sostenibles, mejor adaptadas al funcionamiento de 
los procesos geológicos superficiales.

Fuente: «Cambio global y usos del suelo: ¿qué está ocu-
rriendo con la epidermis de la Tierra?». http://goo.gl/AbtcKO

PERSPECTIVAS

Como sostiene A. Cendraro (2006), con un 
mayor nivel de desarrollo la sociedad opera 

también como agente geomorfológico, 
construyendo nuevas antropogeoformas de 

acumulación. Dos ejemplos de ellos en la 
capital del país son el relleno de 13 ha del área 

portuaria capitalina para la construcción del 
acceso norte y la ampliación de la usina de 

Felipe Cardozo para los residuos de Montevideo, 
de donde son las fotografías.
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Ecozonas (unidades morfogeoestructurales)

Los fenómenos tectónicos pasados afectaron los terrenos geológicos. Ello hace 
posible identificar varias regiones geomorfológicas en las que diferentes rocas le 
dan un perfil característico a cada unidad paisajística:

Graben de la laguna Merin:

paisaje plano de escasa altura que bordea 

la laguna Merín y el océano Atlántico. 

Sedimentos depositados desde el período 

cretácico hasta el presente han rellenado la 

fosa tectónica de la laguna.

Escudo cristalino:

se caracteriza por colinas y lomadas fuertes, 

con rocas ígneas (granitos) y metamórficas.

Cuenca sedimentaria gondwánica:

ubicada en el norte y el noreste del país, de 

edad gondwánica. Predominan las areniscas, 

dominan lomadas fuertes y colinas. 

Cuenca sedimentaria del oeste:

abarca los departamentos del litoral del 

río Uruguay. Hay depósitos de areniscas de 

edad cretácica y sedimentos terciarios y 

cuaternarios. Predominan las lomadas, las 

colinas y pequeñas elevaciones de areniscas.

Cuesta basáltica: 
región aplanada e inclinada hacia el río Uruguay que se extiende desde Artigas hasta Durazno. Su inclinación hacia el oeste explica la dirección este-oeste de los afluentes del río Uruguay. La roca característica es el basalto, una roca volcánica efusiva. El retroceso del frente de cuesta, 

orientado hacia el este, ha dejado cerros testigos como el Batoví.

Cuenca sedimentaria del suroeste:
áreas próximas al Río de la Plata donde 
predominan sedimentos terciarios y cuaternarios. La presencia de barrancas costeras, debida a levantamientos tectónicos, está asociada a 
fenómenos de ingresión-regresión marina.

Sierras del este:
conjunto de elevaciones. Se destaca el macizo de Carapé en Maldonado y Lavalleja.

Graben de Santa Lucía:
área sedimentaria con depósitos terciarios y 
cuaternarios..

Isla cristalina de Rivera:
en Rivera emerge la «isla cristalina», formada por rocas ígneas intrusivas.

•	 Graben: fosa de hundimiento o tectónica.
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Fuente: A. Brazeiro, D. Panario, A, Soutullo, O, Gutiérrez, A. Segura y P. Mai: Eco-regiones de Uruguay: biodiversidad, presiones y conservación. 
Aportes a la Estrategia Nacional de Biodiversidad. Facultad de Ciencias, Ciedur, VS-Uruguay, SZU. Montevideo, 2015, 122 pp. 

Cuenca sedimentaria gondwánica

Cuenca sedimentaria del oeste

Cuesta basáltica

Escudo cristalino

Graben de la laguna Merín

Graben de Santa Lucía

Sierras del este

Capitales departamentales

Rutas primarias

Límites departamentales

Eco-regiones simplificadas a 
límites de cartas topográficas
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	Observatorio Geofísico de Aiguá 
(OGA)

Uruguay cuenta un observatorio geofísico localiza-
do en la estancia turística Lagunas del Catedral, en las 
proximidades de Aiguá, localidad ubicada en el norte 
del departamento de Maldonado. El observatorio está 
montado sobre una pequeña colina, a 273 m s.n.m.m. 
En él se realiza un monitoreo permanente tanto del 
campo magnético y sus variaciones como de la acti-
vidad sísmica en el territorio uruguayo.

El hecho de que tengamos un bajo riesgo sísmico 
por estar situados en medio de la placa Sudamerica-
na, lejos de sus bordes, no significa que no podamos 
ser afectados por un sismo. Existen registros histó-
ricos de su ocurrencia. En 1888 ocurrió un sismo de 
intensidad moderada que afectó ambas márgenes 
del Río de la Plata y provocó daños de cierta entidad. 

Posteriormente, en 1971 y en 1988 se registraron 
otros dos sismos; el último tuvo su epicentro a unos 
250 km al este de Punta del Este, en el borde de la 
plataforma continental uruguaya.

Por otra parte, Uruguay está situado en el centro 
de una importante anomalía del campo magnético, 
donde este tiene valores inferiores a la mitad del 
promedio del planeta, lo que implica que somos más 
vulnerables a las radiaciones cósmicas nocivas. Se 
estima que el valor del campo magnético total ha 
caído cerca de 20 % en los últimos 100 años en nues-
tra región. Uruguay tiene valores cercanos a 23 000 
nanoteslas (nT), muy por debajo de la media mundial 
de 60 000 nT.

¡Terremotos en Uruguay!
En un año hubo 23 terremotos en el este de Uru-

guay, todos ellos de baja intensidad. El Laboratorio 
de Geofísica y Geotécnica de la Facultad de Ciencias 
los registró entre marzo de 2013 y marzo de 2014.

F13 Como parte del Observatorio Geofísico de Uruguay, el 
Observatorio Geofísico de Aiguá cuenta con dos estaciones: 
una estación sismológica y una estación geomagnética. 
Actualmente se está finalizando la instalación de la segunda 
estación sismológica en Sarandí del Yi, cuartel Paso del Rey.

F14 Material del OGA para el monitoreo del territorio.

Conexión web  
Observatorio Geofísico Aiguá. http://goo.gl/qHc4mV
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ACTIVIDADES

1 	 ¿Cuál es el origen de la energía del interior terrestre 
que impulsa los procesos geológicos internos?

	

	

2 	 ¿Cuál es el principal agente erosivo en nuestro territo-
rio, en función del tipo climático característico?

	

	

3 	 ¿Existe alguna relación entre el tipo de rocas existen-
tes en un lugar y las formas que asume el relieve allí? 
Investiga con otros compañeros de clase.

	

	

4 	 ¿Qué opinas sobre la ocurrencia probada de terremotos 
en Uruguay? Averigua si en tu familia vivieron o cono-
cieron algún evento de esta naturaleza en Uruguay.

	

	

5 	 Observa la imagen y responde:

	 a. ¿Cómo se formaron estas barrancas de San Gregorio en 
San José? ¿A qué sector geomorfológico pertenecen?

6 	 Elabora un informe. Para ello te proponemos dos op-
ciones: describir el territorio en el que vives o viajar 
por distintos relieves. Elige la que más te guste y ¡a 
investigar!

	 Informe local

a.	 Para comenzar el trabajo, intenta responder las 
siguientes preguntas.

•	 ¿Cómo es el relieve de tu zona?

	

	

•	 ¿Cuál es la altura?

	

	

•	 ¿Qué tipo de actividades productivas se desarro-
llan en ese entorno?

	

	

b.	 Toma fotos para ilustrar lo descrito en el informe.

c.	 Arma una exposición con la información. Puede ser 
sobre papel en cartulina, un informe en un archivo 
de texto, una presentación en PowerPoint o un au-
diovisual.

Informe de viaje

a.	 Imagina que te vas de viaje de Montevideo a Bella 
Unión por las rutas 1 y 3.

b.	 Relata qué sectores geomorfológicos atraviesas:

•	 qué rocas predominan,

	

	

•	 qué formas de relieve observas, etcétera.

	

	

c.	 ¿Qué otra información podrías agregar para enri-
quecer el informe?
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Proyecto de trabajo
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Recuerda que todo paisaje presenta una determinada estructura, dinámica y funcio-

nalidad. Para entender lo visible, es necesario investigar las dinámicas y procesos no 

visibles.

Análisis de paisajes
La investigación geográfica

Como has visto, en Uruguay existen distintas clases de relieves, producto de procesos internos y 
externos de la naturaleza que tuvieron lugar a lo largo del tiempo. Sin embargo, de manera general es 
posible clasificar el relieve de Uruguay en llanuras y planicies fluviales, lomadas, colinas y sierras.

Para analizar un relieve, debemos seguir el siguiente procedimiento:

1. Conformar un equipo.

2. Delimitar la escala de observación y análisis.

3. Realizar una observación sistemática del relieve.

4. Describir y organizar lo observado.

5. Analizar el manejo del territorio y sus recursos.

6. Interpretar la historia del relieve.

Sabemos que...
•	 El conjunto de formas que caracterizan el relieve en un territorio resultan de la acción combinada de 

factores internos y externos, a lo largo de extensos lapsos. Las formas actuales del relieve y sus res-
pectivas alturas reflejan una fase de esa compleja evolución que se procesa en períodos de cientos, 
miles y millones de años. Por lo tanto, ese conjunto de elevaciones que es el relieve, con formas y 
alturas diferenciadas, debe ser analizado como un sistema dinámico, que continuará evolucionando.

•	 Los agentes geológicos guardan relación directa con la energía, ya sea la que proviene del interior o 
la que el planeta recibe del Sol. Mientras que la primera da origen a las elevaciones y depresiones o 
zonas de hundimiento, la segunda se encarga del desgaste que va modelando las formas más elevadas.

•	 Actualmente se verifica una creciente influencia de la sociedad, que opera también como agente 
geomorfológico creando nuevas «antropogeoformas», ya sea de acumulación, con la consolidación y 
el avance de las áreas urbanas, o mediante excavaciones en las explotaciones mineras.

¿Por qué saber sobre este tema?
El estudio e interpretación del relieve es una herramienta fundamental para el acercamiento a la 

realidad ecológica y social de los espacios geográficos, la historia de su conformación —cómo llegó a ser 
un paisaje específico— y su desarrollo futuro. Saber sobre este tema te permite comprender los paisa-
jes uruguayos y sus diferentes clases. Además, te ayuda a identificar los problemas ecológicos que los 
afectan para poder intervenir en él.
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1 	 Trabaja en equipo. Reúnete con dos compañe-
ros para llevar a cabo la actividad.

2 	 Delimiten la escala de observación y análi-
sis. Lo primero que debe definirse es la escala 
espacial del relieve que se quiere analizar. Por 
ejemplo, si es un departamento, un cerro, una 
parte de la costa o un campo.

3 	 Realicen una observación sistemática del 
relieve. Inicialmente se observa la parte física 
o las formas naturales del relieve. Por ejemplo, si 
se caracteriza por lomadas, ríos, llanuras, colinas, 
costas, etcétera. Luego se intenta establecer si 
los elementos del paisaje son naturales o cultu-
rales; para ello se observa la cobertura del suelo, 
el tipo de vegetación y la presencia de población, 
su organización espacial y las características de 
la infraestructura construida, si la hay.

4 	 Describan y organicen lo observado. Se ordena 
y se detalla de manera lógica lo observado, que 
servirá de base para la interpretación y el análisis 
del relieve.

5 	 Analicen el manejo del territorio y sus recur-
sos. Se establecen el tipo de relieve, el uso que 
se le da y el funcionamiento o interacción de 
sus elementos. Por ejemplo, se hacen preguntas 
como: «¿Qué recursos naturales se explotan? 
¿Cón qué recursos técnicos se extraen? ¿Cuál 
es su utilidad para la sociedad?».

6 	 Interpreten la historia del relieve. Finalmente, 
se ofrece una interpretación de cómo este re-
lieve ha llegado a ser lo que es y cuáles son los 
elementos que lo caracterizan.

¡Conviértete en un analista del relieve!
Pon en práctica tus habilidades de investigador de relieves. A partir de las fotografías, realiza las siguien-

tes actividades:

Quebrada de los Cuervos,  
departamento de Treinta y Tres.

Punta del Diablo,  
departamento de Rocha.

Pradera en el departamento  
de Canelones.
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Los procesos biogeográficos

La biogeografía es una rama de la geografía que tiene por objeto de 
estudio el análisis de la distribución de los seres vivos en el espacio y en el 
tiempo, y las causas que la explican. En consecuencia, analiza, interpreta y 
representa esa distribución, con lo que proporciona un sistema de regiona-
lización biótica del planeta. En esta perspectiva, Uruguay se encuentra en la 
región bioclimática denominada de praderas templadas. Si bien a esta escala 
tiene una relación directa con el tipo de clima (regiones bioclimáticas), es 
necesario considerar otras variables que también condicionan el desarrollo 
de la vegetación: los suelos, la topografía y la red de drenaje.

Esta información es un importante insumo para la implementación de 
políticas conservacionistas (preservación de la biodiversidad) y para el uso 
sustentable de los recursos naturales.

	El dominio de la pradera

En función de las dinámicas naturales desarrolladas (y en desarrollo) en el 
territorio de Uruguay y su entorno geográfico más próximo, es posible reconocer 
las praderas como una unidad desde el punto de vista biogeográfico. Según 
los especialistas, esa unidad es de significativa importancia en términos de 
biodiversidad, incluso a escala planetaria.

Las clasificaciones utilizadas para el análisis y la diferenciación de grandes 
tipos de vegetación se hacen a partir de su fisonomía, o bien en atención a 
determinadas especies dominantes.

En términos biogeográficos somos parte de la denominada «provincia pam-
peana», cuya principal característica es el predominio de vegetación herbácea 
(especialmente de gramíneas) y escasa presencia de vegetación arbórea; esta 
ocupa el 4,3 % del territorio.

 Palabras claves:

• Bioma

• Pradera

• Monte

• Humedales

• Palmar

Tema 4

•	 Biodiversidad (diversidad 
biológica): variedad de 
la vida. Incluye varios 
niveles de la organización 
biológica. Abarca la 
diversidad de especies de 
plantas, animales, hongos y 
microorganismos que viven 
en un espacio determinado, 
su variabilidad genética, los 
ecosistemas de los cuales 
forman parte y los paisajes o 
regiones en los que se ubican 
los ecosistemas.

•	 Gramínea: planta de tallo 
cilíndrico y nudoso, con flores 
en espiga, cuyo fruto es un 
grano seco.

Enjardinado artificial

Una afectación casi inútil se produce con el enjardinado. Se cubre el tapiz natural con tierra y césped 
para lograr un jardín estilo californiano, absolutamente artificial, perdiendo la identidad que dan el micro-
rrelieve y la flora del lugar. Esto se puede observar en Punta Ballena, donde coexisten jardines perfectos 
mantenidos con mucho trabajo y sin ninguna gracia con los terrenos baldíos vecinos con una riqueza de 
flores que va variando a lo largo del año.

E. Marchesi, Flora y vegetación de Uruguay, Facultad de Agronomía, 2013.

PERSPECTIVAS

F15 Paisaje de pradera.
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Praderas
El pastizal es el bioma con mayor cobertura es-

pacial en nuestro territorio. No obstante, no puede 
afirmarse que el territorio nacional sea homogéneo 
desde el punto de vista de su flora y vegetación. En 
buena parte de él es posible hallar vegetación arbórea 
y arbustiva, en general dispersa, aunque puede llegar 
a conformar agrupamientos con elevada densidad 
de especies. Ello ocurre en sierras y cerros aislados, 
márgenes de cursos de agua, e incluso en áreas de 
topografía baja.

Tal como señala I. Grela (2004), una parte de la 
vegetación arbórea y arbustiva que se desarrolla en 
Uruguay pertenece a las provincias fitogeográficas 
paranaense y chaqueña. Por lo tanto, tal como informa 
Marchesi (2005), el territorio uruguayo opera como el 
borde sur de dispersión de especies paranaenses, y 
como el borde este para algunas especies chaqueñas. 
En consecuencia es pertinente considerar esta región 
como una zona de transición.

El 83 % del territorio uruguayo está cubierto por 
pasturas permanentes, porcentaje que incluye la pra-
dera natural (en regresión) y los campos mejorados. 
Una parte sustancial de la pradera natural (asociación 
de gramíneas y leguminosas) ha sido modificada 
por el desarrollo de la ganadería, la agricultura o la 
implantación de bosques con especies exóticas. En 
2013, estos ocupaban 10 000 km2 del territorio. En 
términos comparativos, la mayor presión sobre la 
pradera, con la consiguiente pérdida de biodiversidad, 
se originó en la introducción de la ganadería y su 
posterior expansión, debido a que la pradera permite 
la cría asociada de vacunos y ovinos. Otra caracte-
rística de la pradera es que presenta una cobertura 
continua durante todo el año: como consecuencia de 
las diferencias del ciclo anual, siempre hay especies 
en diferentes etapas de desarrollo.

En las dos últimas décadas se han producido cam-
bios importantes en el uso de territorio mediante la 
intensificación de la producción agrícola y ganadera, 
en respuesta a una mayor demanda de alimentos y 
materias primas de origen agropecuario.•	 Fitogeografía: parte de la botánica que estudia la 

distribución geográfica de la flora.

•	 Leguminosa: planta de hojas compuestas, con flores en 
inflorescencias en racimo y fruto en legumbre.

F16 Imágenes de praderas en el campo uruguayo.
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	El bosque nativo (monte)

Las condiciones generales de nuestro clima harían 
posible la existencia de un ecosistema boscoso. Sin 
embargo, las características de los vientos y la falta 
de abrigo no lo permiten. El predominio de suelos 
arcillosos o muy superficiales con escasa retención 
de agua tampoco lo favorece, ya que dificulta su 
arraigamiento. En consecuencia, las formaciones 
boscosas prosperan donde existen condiciones mi-
croclimáticas favorables; actualmente abarcan una 
superficie de 8500 km2 (4,3 % del territorio). Sin em-
bargo, esas condiciones adversas para el desarrollo 
de bosques son toleradas por la vegetación herbácea 
que conforma los campos, porque tienen raíces o 
tallos reservantes.

En función de la adaptación de las especies a los 
diferentes ambientes naturales, es posible diferen-
ciar distintos tipos de montes.

Monte ribereño o de galería
Se denomina monte ribereño a la comunidad ve-

getal densa en árboles y arbustos que crece en las 
márgenes de los cursos de agua. Esta vegetación 
se dispone en franjas. Algunas especies, como los 
sarandíes, sauces y mataojos, se ubican sobre las 
márgenes de los cursos. Un poco más alejadas apa-
recen especies que demandan menor cantidad de 
agua, como los laureles. Y más alejadas, se ubican 
especies como el canelón, los molles y las arueras. Por 
la extensión que ocupa, es el monte más importante.

Monte serrano
Es la vegetación arbórea y arbustiva que crece 

en las laderas de cerros y serranías. Su composición 
botánica varía de sur a norte del país. Por la superficie 
que ocupa, es la segunda formación boscosa, y por 
su localización (área de nacientes de cursos de agua) 
cumple la función de conservar las cuencas al regular 
el régimen hídrico de los cursos de agua. Mientras que 
en el sur son más comunes el canelón, la coronilla y la 
aruera, en el norte se destacan el guayabo y el palo 
de fierro. En el sotobosque suelen crecer helechos y 
culandrillos. Además de las especies señaladas, aso-
ciados a los matorrales serranos aparecen el chircal, 
la espina de la cruz, el molle rastrero, el romerillo y las 
tunas. Una variante del monte serrano es el monte de 
quebradas, que se desarrolla en los valles excavados 
por los cursos de agua en el proceso erosivo. Debido 
a las condiciones topográficas y a las dificultades 
de acceso, estos montes en general están bien pre-
servados. En ellos suelen encontrarse más de dos 
estratos de vegetación, con gran cantidad de plantas 
trepadoras y epífitas.

En el norte del país las especies de mayor desa-
rrollo (hasta 20 m de altura) son el laurel, el guaviyú 
y el blanquillo.

Más cerca de la orilla de los cursos de agua crecen 
el mataojo, el tembetarí, la anacahuita, la pitanga y 
el guayabo colorado.

Tanto el monte serrano como el fluvial constituyen 
el hábitat de numerosas especies de animales: insec-
tos, aves, batracios, reptiles (algunos ponzoñosos) y 
mamíferos como el coendú, el coatí, la comadreja y 
los ratones.

F17 Esteros de Farrapos, Río Negro. F18 Villa Serrana, Lavalleja.
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Monte de parque
El monte de parque es una formación típica del 

litoral del río Uruguay, con especies que se desarrollan 
dispersas sobre un tapiz de pradera. Está compuesto 
por árboles de copa abierta, distanciados entre sí, lo 
que permite el crecimiento de la pradera. El ingenie-
ro agrónomo Daniel Panario indica que predominan 
especies como el espinillo (espinillar), los algarrobos 
(algarrobal) y los ñandubays (parque de Prosopis). 
Este parque ha sido objeto de una fuerte explotación 
para la obtención de leña, la producción de carbón y 
la fabricación de durmientes para las vías férreas.

En el centrosur y sureste predominan otras espe-
cies, como talas, coronillas y ombúes. El talar es una 
comunidad en franco retroceso debido al poblamiento 
y la expansión de la agricultura.

Palmares
Los palmares constituyen comunidades de palmas 

butiá y yatay que se desarrollan en el este y el noroes-
te del país. Mientras que el primero se prolonga por 
territorio de Río Grande del Sur, en Brasil y conforma 
el palmar más extenso y austral del mundo (700 km2), 
el segundo cubre unos 25 km2, se localiza principal-
mente en Paysandú y se extiende por el territorio de 
Entre Ríos, en Argentina. En ambos se reconoce su 
valor biológico, cultural y escénico.

Estas comunidades están conformadas por indi-
viduos adultos, ya que el pastoreo a lo largo de casi 
cuatro siglos no solo ha impedido que se regeneraran, 
sino que ha provocado su retracción. Este hecho es 
visible en el norte del departamento de Rocha, debido 
a la expansión del cultivo del arroz desde hace unas 
cuatro décadas, que además afecta los pajonales.

En Uruguay existen siete variedades de palmeras, 
pero solo la Butia capitata y la Butia yatay forman 
bosques. Además existen otras cuatro especies y un 
híbrido: pindó o chirivá, yatay enana, Caranday cam-
pestris y Caranday brasiliensis y butyagrus (híbrido 
entre la butiá y la pindó).

Conexión web  
Mapa de ambientes de Uruguay y distribución 
potencial de especies. http://goo.gl/0Defsb 

F19 Palmares de Rocha.

F20 Bosque nativo en camino rural.
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	Ecosistemas costeros y marinos

Están asociados principalmente a las costas del 
Río de la Plata y del océano Atlántico, que totalizan 
una extensión de 680 km. Entre estos ecosistemas 
se destaca un sistema de lagunas costeras (José 
Ignacio, Garzón, de Rocha y de Castillos) ubicadas 
en la cuenca atlántica que se continúa hacia el sur 
de Brasil (Río Grande del Sur). Son cuerpos de agua 
salobre de poca profundidad, separados del ambien-
te costero por una barra arenosa que al abrirse las 
conecta periódicamente con el océano por medio de 
un canal. En la medida en que sus cuencas drenan el 
agua que precipita en los sistemas serranos del este 
y sureste, cumplen un importante rol hidrológico.

Los ecosistemas estuariales costeros y marinos 
del Uruguay forman parte del gran sistema marino 
del mundo Plataforma Patagónica. Este se extiende 
desde Uruguay hasta el estrecho de Magallanes, cu-
bre una superficie de casi 2,7 millones de kilómetros 
cuadrados y recibe influencia de dos principales co-
rrientes (Malvinas y Brasil) que le dan un gran poten-
cial ecológico y productivo. En las islas e islotes de la 
costa oceánica habita una colonia muy importante de 
lobos marinos, la que, por su número, se ubica entre 
las más importantes del mundo.

Vegetación costera
En la costa platense y atlántica existe una gran 

diversidad de ambientes como campos de médanos, 
depósitos aluvionales, barrancas, bañados y lagunas 
litorales. En una estrecha franja de tierra (que tiene 
una amplitud máxima de 12 km) es posible hallar di-
versos tipos de vegetación, que están sufriendo un 
proceso de retracción y destrucción debido a la fuerte 
urbanización lineal costera en desarrollo. Buena parte 
de los ambientes dunares (y los que se localizan entre 
ellos) de la costa platense han sido destruidos por 
la forestación o la urbanización. En la costa atlántica 
la presión de la población sobre los ecosistemas es 
menor. Según E. Alonso y M. J. Bassagoda (2006), los 
principales tipos de vegetación son:

Vegetación de arenales: son de importancia 
las especies que tienen capacidad fijadora de los 
médanos, como el pasto dibujante, el senecio y la 
redondita de agua.

Monte psamófilo: se desarrolla en las áreas cos-
teras del Río de la Plata y del océano Atlántico. Está 
compuesto por comunidades arbóreas con especies 
similares a las que albergan los bosques serranos o 
de galería del sur del país, de baja altura y achapa-
rrados, tras haber desarrollado adaptaciones a las 
condiciones extremas en que crecen (fuertes vientos, 
salinidad y abrasión por la arena).

Bosque de galería: vegetación que acompaña los 
cursos de agua (arroyos) que desaguan en el Río de 
la Plata y en el océano Atlántico.

Matorral espinoso psamófilo: conformado por 
arbustos y árboles achaparrados y espinosos, con 
alturas que no superan los 3 m. En forma asociada cre-
cen tunas, enredaderas y helechos. Las especies más 
usuales son la espina de la cruz, el tala, la coronilla, el 
canelón, el molle, las tunas, la efedra y la calaguala.

•	 Vegetación psamófila: vegetación que crece sobre suelo 
arenoso y ácido, caracterizada por la escasa retención de 
agua y el fuerte calentamiento.

F21 Imágenes de Cabo Polonio, Rocha.
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Vegetación de humedales
Los humedales, permanentes o temporarios, ocu-

pan una extensión de 4000 km2. Los lagos artificiales 
y las lagunas cubren una superficie de 3500 km2. 
Los humedales ubicados en el este y el sureste del 
país (cuenca de la laguna Marín y cuenca del océano 
Atlántico) se destacan por su extensión. Compren-
den una sucesión de lagunas y bañados asociados, 
algunos de aguas dulces y otros con intrusión salina. 
Estos humedales constituyen la primera reserva de 
biósfera aprobada en América Latina (año 1976) por 
el Convenio Ramsar y Reserva de Biósfera, Programa 
de la Unesco-MAB (sigla en inglés del programa El 
Hombre y la Biósfera). Son reconocidos como un área 
clave, de importancia hemisférica para las aves mi-
gratorias. Otros humedales de menor extensión son 
los esteros de Farrapos (Río Negro), los bañados de 
Santa Lucía (Montevideo, Canelones y San José) y los 
bañados del río Tacuarembó.

La composición florística de este ecosistema es 
muy variada. En los sitios anegados crecen especies 
flotantes como el camalote, el acordeón, el repollito 
y el helechito de agua. También es posible hallar 
juncales, totorales y espadañales. En ambientes con 

inundación temporaria crecen el pajonal y la cola de 
zorro. En ambientes salinos o estuarinos (con doble 
circulación de agua dulce y salobre) crece una vege-
tación halófita, en la que se reconocen los juncos, el 
espartillo y el guaycurú.

•	 Halófito: organismo que se desenvuelve sin problemas en 
ambientes o suelos salinos.

1 	 ¿Cuáles crees que son los principales atributos del monte indígena o nativo?

2 	 Vegetación costera:

a.	Explica por qué la urbanización y el turismo estival pueden representar amenazas para la preservación de la vege-
tación costera.

b.	¿Por qué se afirma que la vegetación costera tiene gran importancia en la preservación de la morfología de la costa?

3 	 Investiga con otros compañeros de clase si en las calles de tu localidad (o barrio) se ha forestado con alguna especie 
autóctona. Realiza un registro fotográfico.

ACTIVIDADES

F22 Vegetación de humedal en los esteros de Farrapos, Río Negro.

Humedales del río Santa Lucía, Montevideo. Punta del Diablo, Rocha.
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Los bienes de la naturaleza 

En los territorios es posible diferenciar bienes naturales y servicios 
ambientales. Los bienes naturales constituyen los recursos tangibles que 
la sociedad utiliza, sea en los procesos productivos o en el consumo final. 
En consecuencia, no solo se transforman, sino que pueden extinguirse. De 
esto se desprende la necesidad de realizar una gestión sustentable de ellos, 
atendiendo a su naturaleza y ritmo de reposición.

Los servicios ambientales, en palabras de la investigadora mexicana 
Patricia Moreno (2005), son las «condiciones y procesos a través de los cua-
les los ecosistemas naturales y las especies que los componen, mantienen 
y satisfacen la vida del ser humano».

	Los recursos naturales: diferentes lecturas

Fue en el año 2002 que el Programa Ambiente de las Naciones Unidas 
planteó que la conservación de los recursos naturales constituía uno de los 
principales desafíos para la comunidad internacional.

El uso racional y sustentable de los recursos refiere tanto al conocimiento 
y la evaluación de los que se encuentran disponibles como a la búsqueda de 
otros, por ejemplo la búsqueda de hidrocarburos en Uruguay. Además, debe 
conocerse el alcance de la resiliencia de cada uno de los sistemas naturales 
donde se encuentran los recursos naturales, a fin de implementar políticas 
de gestión que respeten su ritmo de reposición.

En foco
Cuando hay una valoración social y se los aprovecha 

con un fin productivo, los recursos naturales se convierten 
en recursos económicos. La utilización de esos recursos 
y la forma en que se los gestiona tienen efectos sobre 
el ambiente, algunos reversibles y otros irreversibles. 
Afortunadamente los ecosistemas tienen la capacidad 
de reorganizarse, de restablecer ciertos equilibrios ante 
disturbios concretos. Actualmente se habla cada vez más 
de esta variable como un factor clave para la construcción 
de una economía sustentable. El modelo hegemónico de 
producción (capitalismo global) genera competencia por el 
acceso a algunos recursos naturales, incluso se desatan 
guerras para asegurarse su control.

Así, la lectura económica concibe el recurso natural 
como un factor de producción, como un medio para pro-
ducir riqueza.

Una mirada geográfica, en cambio, concibe los recursos 
naturales como «bienes y/o fuerzas naturales que operan 
como la base de las actividades productivas, que se desa-
rrollan para la satisfacción de las necesidades humanas y 
sociales, en un contexto histórico y geográfico determina-
do» (F. Pesce, 2010).

Tema 5

 Palabras claves

• Ambiente

• Recurso natural

• Servicios ambientales

• Bienes económicos

• Sustentabilidad

•	 Bien económico: todo 
aquello que puede 
satisfacer una necesidad 
humana y exige o demanda 
un cierto esfuerzo para 
conseguirlo.

F23  ¿Puedes mencionar 
los bienes económicos que 
presenta la imagen?
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Clasificación de los recursos
Algunos criterios para clasificar los recursos natura-

les se relacionan con variables como ocurrencia, ritmo 
de restauración, disponibilidad de stock, grado de per-
manencia, reino, apropiación, alteración de propiedades, 
contenido, disponibilidad e importancia estratégica.

Otro sistema de clasificación diferencia los 
recursos naturales según su origen (biótico o abió-
tico), estado de desarrollo (recursos potenciales, 
actuales o de reserva) y regeneración (renovables 
o no renovables).

Criterio  Tipo de recursos

Ocurrencia
• Bióticos (genes, especies, ecosistemas)
• Abióticos (minerales, edáficos, hídricos, climáticos)

Ritmo de restauración 
(escala humana)

• Renovables (biomasa, hídricos, climáticos)
• No renovables (minerales, suelos, relieve)

Disponibilidad de stock
• Agotables (no es posible reutilizarlos permanentemente)
• No agotables (no corren riesgo de extinción)

Criterio  Tipo de recursos

Contenidos • Geológicos, edáficos, hídricos, biológicos, climáticos y paisajísticos.

Disponibilidad • Renovables/no renovables; finitos/agotables.

Importancia estratégica
• Guarda relación con el nivel de desarrollo de una sociedad.
• Importan el universo potencial de uso del recurso, su abundancia y  
ocurrencia conocida.

Bienes comunes

El suelo, el subsuelo mineral, el glaciar, el agua no son «recursos naturales», sino «bienes comunes». Referirse a ellos 
como «recursos naturales» es la primera forma de apropiación, desde el lenguaje. El derecho a «recurrir a un recurso 
natural» termina en el mismo instante en que ese recurso es también de otro, de otros.

J. Rodríguez Pardo, ¿Por qué bienes comunes?, 2010. http://goo.gl/lhSpm2

PERSPECTIVAS

Fuente: F. Pesce (2004).

Fuente: F. Pesce (2004).
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Los servicios ambientales
Son los servicios ecosistémicos que la naturaleza 

brinda a la sociedad, al proveer, por ejemplo, esta-
bilidad climática, equilibrio ecológico y belleza pai-
sajística. La sociedad logra mantener y usufructuar 
esos servicios cuando realiza un uso sustentable de 
los recursos naturales, aplicando una menor presión 
sobre los ecosistemas naturales y concretando un 
consumo moderado.

El ordenamiento territorial, la aplicación de pro-
gramas de desarrollo socioeconómico sustentable 
y la aplicación de fuentes de energía renovables 
constituyen algunas estrategias que contribuyen al 
mantenimiento de los servicios ambientales.

Estos servicios ambientales pueden clasificarse 
en cuatro grandes categorías:

De abastecimiento o 
provisión De regulación Culturales Funcionales

Productos que se obtienen 
de los ecosistemas:
• Comida
• Agua
• Madera

Beneficios obtenidos a 
partir de la regulación de 
los ecosistemas:
• Regulación del clima
• Regulación de 
inundaciones, 
enfermedades, residuos
• Regulación de la erosión
• Regulación de la calidad 
del agua

Beneficios intangibles 
obtenidos:
• Recreativos
• De estética
• De turismo
• Educativos
• Espirituales

Servicios necesarios 
para la prestación de 
otros servicios y para 
el sostenimiento del 
ecosistema:
• Formación de suelos
• Fotosíntesis
• Ciclo de nutrientes

Servicios ambientales vinculados a algunos ecosistemas

Bosques y tierras arboladas Ambientes urbanos Ambientes costeros

• Alimentos (frutos silvestres)
• Madera
• Leña
• Regulación de crecidas
• Medicinas
• Regulación del microclima
• Recreación
• Valores estéticos

• Parques y jardines
• Regulación de la calidad del aire
• Clima local
• Patrimonio cultural
• Recreación
• Educación

• Alimentos
• Regulación del clima
• Procesado de residuos
• Ciclo de nutrientes
• Protección contra tormentas y oleaje
• Recreación y turismo
• Valores estéticos 

•	 Ambiente: conjunto 
de elementos 
naturales y sociales 
que interactúan en 
estrecha relación 
dentro de ciertas 
coordenadas 
espacio-temporales 
y de organización 
económica.

•	 Desarrollo 
sustentable: 
proceso que logra 
compatibilizar 
las actividades 
económicas con 
las realidades 
territoriales, a los 
efectos de asegurar 
el acceso equitativo a 
los bienes naturales 
y la participación 
ciudadana para 
proteger la 
biodiversidad.

Protección del ambiente

Artículo 1. Declárase de interés general, de 
conformidad con lo establecido en el artículo 
47 de la Constitución de la República Oriental 
del Uruguay:

A)	 La protección del ambiente, de la calidad del 
aire, del agua, del suelo y del paisaje.

B)	 La conservación de la diversidad biológica y 
de la configuración y estructura de la costa.

C)	 La reducción y el adecuado manejo de las sustancias tóxicas o peligrosas y de 
los desechos, cualquiera sea su tipo.

D)	 La prevención, eliminación, mitigación y la compensación de los impactos am-
bientales negativos.

E)	 La protección de los recursos ambientales compartidos y de los ubicados fuera 
de las zonas sometidas a jurisdicciones nacionales.

F)	 La cooperación ambiental regional e internacional y la participación en la solución 
de los problemas ambientales globales.

G)	 La formulación, instrumentación y aplicación de la política nacional ambiental y 
de desarrollo sustentable.
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Las características de los elementos que conforman la base natural del territorio hacen de Uruguay un 
sitio factible de ocupación humana. No existen, al menos en una perspectiva natural, áreas que no sean de 
utilidad para la sociedad.

Clasificación básica de recursos naturales según su contenido y usos

Tipos de 
recursos Contenidos/caracterización Usos

Climáticos Radiación solar, viento, precipitaciones y 
temperaturas.

Producción de energía solar, eólica y fotovoltaica.

Geológicos Materiales para la construcción, ornamentales, 
depósitos de minerales metálicos y energéticos.

Industria del cemento y cal, química, cerámica, vidrio 
y joyería.

Edáficos Conjunto de suelos desarrollados en el 
territorio, que por sus componentes, fertilidad 
y propiedades físicoquímicas tienen aptitud 
agrícola, ganadera o forestal.

Soporte de los sistemas agropecuarios y silvícolas.

Hídricos Aguas superficiales y subterráneas disponibles 
o potencialmente disponibles, que puedan 
satisfacer en cantidad y calidad ciertas 
necesidades en contextos espacio-temporales.

Generación de energía, transporte fluvial, riego, 
abastecimiento público y privado y soporte de 
ecosistemas. Turismo termal.

Biológicos Organismos, poblaciones u otros componentes 
bióticos de los ecosistemas de valor o utilidad 
actual.

Protección de suelos, regulador atmosférico y de la 
biodiversidad, explotación forestal, pesca, producción 
de energía (biomasa).
Medicinal.

Paisajísticos Paisajes que por su valor cultural, estético 
o ambiental pueden generar el desarrollo de 
actividades económicas.

Recreativo, educación ambiental.

Fuente: Adaptado de A. Ramos y otros (2010).

ACTIVIDADES

1 	 ¿Qué diferencias se pueden establecer entre recursos 
naturales y servicios ambientales?

2 	 Debatan en grupo sobre si corresponde el ingreso de 
los bienes naturales comunes al mercado. ¿Es correcto 
asignar precios a todos los servicios ambientales? ¿Por 
qué habríamos de pagar por un servicio que es patri-
monio colectivo?

3 	 En función del recurso climático, preparen un informe 
sobre los aspectos de las variables meteorológicas que 
se deben considerar para el desarrollo de:

a.	 cosecha de cereales,
b.	 fumigación de plantaciones y
c.	 actividades recreativas al aire libre.

4 	 Investiga con otros compañeros del grupo sobre el 
uso medicinal de algunas hierbas y árboles de nuestro 
monte nativo.

5 	 ¿Qué impactos sobre la biodiversidad ecosistémica 
supone la expansión de los monocultivos sojeros y 
forestales en nuestro territorio?

Recursos naturales Servicios ambientales
Nombre Uso medicinal


